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El japonés católico Shusaku Endo y el ateo portugués José Saramago son novelistas de gran prestigio internacional. En su Jesús, Endo retrata al personaje principal no como el Mesías o el Hijo de Dios, sino como un judío común y corriente que enseñaba el amor de Dios. Busca presentar a Dios como una madre cariñosa y un Jesús atractivo al pensamiento nipón. El evangelio según Jesucristo de Saramago también describe un Jesús solo humano, pero en este caso utilizado malévolamente por Dios para alcanzar un dominio universal. Ambas novelas son de alta calidad literaria, pertinentes para sus contextos respectivos y fieles a la cosmovisión de su autor, pero riñen seriamente con el cuadro de Jesús presentado en la Biblia.

Japonese Catholic Shusaku Endo and Portuguese atheist José Saramago are internationally acclaimed novelists. In his The Life of Jesus, Endo portrays the main character not as the Messiah or the Son of God, but as an ordinary Jew who taught God’s love. He seeks to present God as a caring mother and a Jesus attractive to Japanese thought. Saramago’s The Gospel according to Jesus Christ also describes a purely human Jesus, but in this case one used by a malevolent God to achieve worldwide dominion. Both novels are of high literary quality, relevant for their respective contexts, and true to their authors’ worldview, but they conflict seriously with the picture of Jesus presented in the Bible.

Usualmente el arte de la literatura se ve con lentes diferentes de los de la teología. En los seminarios e instituciones teológicas muy poco se estudia la literatura y, por lo tanto, el mundo literario permanece distante del teológico. Sin embargo, con el japonés Shusaku Endo y el portugués José Saramago, por lo menos, se debe hacer una excepción, porque sus libros están llenos de reflexiones teológicas. Presentan, especialmente en sus obras dedicadas a explorar la vida de Jesús, cristologías muy peculiares.

Este ensayo se centrará en la novelas Jesús
 de Endo y El evangelio según Jesucristo
 de Saramago. El propósito es hacer un breve análisis del Jesús presentado en ellas por dos célebres autores con trasfondos religiosos bastante singulares. Además, se busca dar a conocer a estos escritores quienes, a pesar de ser famosos en el ambiente literario, son prácticamente desconocidos en el mundo evangélico.

El acercamiento de Endo a la cristología difiere del acercamiento conocido en nuestro mundo occidental. Saramago, por su parte, es un ateo a quien le gusta explorar la idea de Dios. Ellos no hablan del Jesús de los Evangelios. Más bien presentan a su propio Jesús, el Jesús de Endo y el Jesús de Saramago.

¿Quién es Shusaku Endo?

El nombre de Shusaku Endo puede sonar extraño para muchos en el occidente, pero no lo es para el mundo oriental de la literatura y de la teología, donde Endo se reconoce como un brillante escritor y pensador religioso. Nació en Tokio, Japón en 1923 y murió el 29 de septiembre de 1996. Es por mucho el escritor cristiano (católico romano) más conocido de ese país. Sirvió como presidente del Pen Club japonés y estuvo considerado en numerosas ocasiones como un posible candidato a recibir el premio Nóbel de Literatura.

Endo se convirtió al catolicismo a los once años y profesó la fe católica hasta su muerte. Sus raíces japonesas lo hicieron entrar en conflicto con el catolicismo occidental. Él relata su conversión de la siguiente manera:

No escogí el cristianismo, sino que fui bautizado siendo un niño a petición de mi madre. El cristianismo era para mí como un traje occidental que mi madre me hizo usar cuando estaba creciendo, aunque ahora, por supuesto, estoy agradecido con ella por esta situación.
 

El repertorio de Endo va desde ensayos cortos hasta novelas históricas y de ficción. Por su primera novela, El hombre blanco (1958), obtuvo el preciado premio Akutagawa para noveles escritores. En 1966 escribió El país dorado y silencio (Chinmoku), su obra más famosa. En esta novela Endo desarrolla la idea de que Dios permanece en silencio ante el sufrimiento de sus hijos. Después de varias visitas a Israel, en 1973 Endo escribió A las orillas del Mar Muerto y Jesús (Iesu no shogai). Entre otras de sus obras traducidas al español se encuentran Río profundo, Escándalo, La muchacha que dejé atrás y El samurai.

Siendo japonés cristiano, Endo trató de reconciliar el misterioso y lejano cristianismo con su cultura.
 Pensaba que si presentaba a los japoneses un cristianismo con que se pudieran identificar, ellos lo aceptarían, ya que solo reconocerían un Cristo japonés. Entonces, les mostró un Dios diferente para que lo pudieran recibir. Para Endo, Dios era más una madre que un padre, y Jesús más un hombre débil que Dios.

Las circunstancias en la vida de Endo tuvieron una enorme influencia en su pensamiento. Tres influencias fueron clave para determinar su cosmovisión: el venir de una familia desintegrada, su fe católica y sus estudios en el extranjero.
 Sus padres se divorciaron cuando Endo tenía diez años. Esto podría explicar su rechazo del concepto de Dios como un padre. Como ya se mencionó, su madre lo obligó a seguir el catolicismo. Endo luchó toda su vida para entender al Dios de esa religión. Finalmente, sus estudios en la Universidad de Lyon, Francia, acentuaron “las diferencias culturales entre una sociedad enraizada históricamente en el cristianismo y una panteísta como el Japón”.
 

Jesús
Shusaku Endo dividió la novela Jesús en trece capítulos que describen la vida y el trasfondo de Jesús de Nazaret. Tres fuentes principales le sirvieron de base para su historia: los Evangelios, sus viajes a Israel y un “uso extenso de comentarios y vidas de Cristo como las de Josefo, Stauffer, Zahrant Cheyne, Cullman, André Parrot, C. H. Dodd, Bornkamn, Fosdick y la tradición católica”.
 

La novela comienza retratando la vida cotidiana en el poblado de Nazaret. Sin embargo, especula en varias ocasiones acerca del origen y la familia del Jesús histórico. Para Endo, cuando los Evangelios mencionan a gente poseída por espíritus malignos realmente se refieren a personas que tenían malaria. Jesús no resucitó a Lázaro de entre los muertos, porque este únicamente simboliza la muerte y el relato bíblico acerca de él solo busca mostrar que los judíos no entendieron el amor de Dios. A lo largo de toda la novela Endo niega los milagros de Jesús, que para él nunca ocurrieron. Son invenciones de los Evangelios para presentar a un Jesús diferente del simple carpintero con un nombre común, pero un aspecto desgastado para un hombre de su edad. De hecho, Jesús era un varón como cualquier otro de su tiempo. La única diferencia era que Jesús, a pesar de sus deseos, no podía ayudar o sanar a la gente que acudía a él, lo cual lo llenaba de un sentido de impotencia.

Para Endo los esenios, un grupo intencionalmente pasado por alto en la Biblia,
 influyeron con su doctrina en Juan el Bautista y, por consiguiente, en Jesús, su mejor discípulo. Los esenios, también conocidos como la comunidad del Qumrán, vivían en el desierto, y fue en ese lugar donde, según Endo, sucedió la tentación de Jesús, quien fue tentado no por el diablo sino por la imagen del Dios iracundo de los esenios. Finalmente, Jesús resistió la tentación y huyó de sus maestros para seguir la idea de un Dios de amor.

Israel vivía bajo el dominio del imperio romano durante esa época. En la provincia de Galilea había un grupo conocido como zelotes, que buscaba la liberación de la opresión romana. Endo cree que debido a estos factores los discípulos vieron a Jesús como un líder revolucionario. Explica el inicio del ministerio público de Jesús de la siguiente manera:

Los galileos (incluidos los zelotes) que se unieron al grupo del Bautista buscaban desesperadamente, además, un líder originario de su propia región. Por eso, nada más lógico que el que centrasen su atención en Jesús, apenas éste regresó de su retiro en el desierto.
 

De manera que los discípulos de Jesús fueron judíos que encontraron en él al líder que buscaban para su movimiento independentista en contra de los romanos. El propósito de Jesús, sin embargo, era presentar al Dios de amor a la gente a su alrededor, aunque nunca se lo comentó abiertamente a sus discípulos. Por consiguiente, Endo nos sugiere que Jesús era un mentiroso que ocultaba sus verdaderas intenciones. Después de escuchar el sermón del monte sus seguidores comenzaron a sentirse desilusionados por el mensaje de amor que Jesús proclamaba en lugar del anuncio de la liberación que ellos esperaban. Al llegar a este punto de la novela, el lector se comienza a preguntar por qué la interpretación de Endo es tan diferente de la historia presentada en los Evangelios. La respuesta es simple, ya que, de acuerdo con Endo, los Evangelios no contienen la historia verdadera de Jesús.

Este autor japonés comenta que Jesús era un hombre solitario y, por lo tanto, durante su vida repitió muchas veces la expresión tomada del Salmo 22: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” Nadie parecía entender que Dios era “más parecido a una madre que participa de los sufrimientos de sus hijos y les acompaña en el llanto”.
 El escritor comenta que Jesús nunca afirmó ser el Mesías (Cristo) y siempre rechazó ese título. Además, las supuestas profecías “cumplidas” que los Evangelios reportan no son otra cosa más que “ficción”. También dice Endo que Jesús en toda su vida fue una sola vez a Jerusalén y que entró en la ciudad solo, y no montado en un burro como la Biblia lo cuenta. Todas estas historias fueron inventadas por los discípulos para que la vida de Jesús concordara con el Antiguo Testamento. Endo se refiere a estas historias como “verdades”, algo muy diferente de los “hechos”.

Según el novelista, Jesús había pasado una semana en Jerusalén cuando fue arrestado el jueves durante la celebración de la pascua debido a que el Sanedrín necesitaba a alguien para intercambiarlo por Barrabás. A estas alturas ya estaba comprobado que Jesús no era popular y que carecía de influencia con el pueblo. Barrabás, por el contrario, era el líder perfecto para seguir buscando la liberación política.

Además, Endo afirma que los escritores de los Evangelios manipularon el evento más importante de la vida de Jesús, su muerte: 

Cuando Marcos y Mateo escriben que la tierra entera tembló al morir Jesús y que el velo del templo se rasgó en dos, los evangelistas no refieren unos acontecimientos realmente acaecidos, sino que, más bien, expresan el lamento y la consternación de los discípulos por la muerte de Jesús.
 

Judas tiene un papel protagónico en la vida de Jesús según Endo. Solamente Judas entendió completamente el mensaje de Jesús. Por eso lo traicionó, ya que sabía que Jesús nunca podría liberar a los judíos del yugo romano. Sin embargo, después de la muerte de Jesús, Judas comprendió su amor y trató de imitarlo en su propia muerte. Para Endo, Judas fue casi un héroe y el primer creyente verdadero en Jesús.

El escritor nipón termina su novela negando la resurrección de Jesús y su nacimiento virginal. Desde su punto de vista, la cobardía que caracterizaba a los discípulos antes de y durante la muerte de Jesús se convirtió en un valiente entusiasmo debido a que finalmente entendieron el mensaje de amor de Jesús. Esta idea es tan importante para Endo que cinco años después de escribir Jesús publicó El nacimiento de Cristo, en donde la sigue desarrollando.

Un punto interesante es que, aunque Endo muestra una actitud de desconfianza al relato bíblico, es muy cuidadoso de validar las doctrinas católicas de que Jesús no tenía hermanos sino primos y de que Pedro fue el líder de la iglesia primitiva.

El último párrafo de Jesús sirve como una justificación de toda la novela:

Cada uno de nosotros se imagina a Jesús según el modo en que se refleja en nuestra vida. Pero siempre habrá algo impenetrablemente misterioso, y siempre habrá un cierto enigma en la forma de reflejarse la vida de este hombre en nuestra propia vida individual. Pienso ahora que en lo que me resta de vida me gustaría volver a escribir mi vida de Jesús, y escribirla desde la propia experiencia que he de seguir acumulando a lo largo de mis años. Pero aun entonces, cuando crea haber terminado, pienso que aún no me habré liberado del deseo y la necesidad de volver a tomar la pluma para intentar una nueva vida de Jesús.
 

En el ámbito literario, Shusaku Endo es frecuentemente relacionado con el escritor Graham Greene. Ambos desean ser recordados más como escritores que por sus creencias católicas. En el caso de Endo, sin embargo, es imposible hacer una clara distinción entre el escritor y el católico. A pesar de ser un talentoso novelista, la teología que Endo presenta en su trabajo literario merece ser criticada por su falta de exactitud.

¿Quién es José Saramago?

En la actualidad, José Saramago es uno de los literatos más importantes y reconocidos en el mundo. Haber obtenido en 1998 el premio más importante al que un autor puede aspirar, el Nóbel de Literatura, lo consagró como uno de los pilares del arte iberoamericano, además de ser el primer portugués que recibe ese honor. Saramago nació en Azinhaga, Portugal, el 16 de noviembre de 1922, aunque fue registrado por sus padres como si hubiera nacido el 18, pues de esa manera evitaban pagar una multa por no registrarlo en el tiempo legalmente permitido.
 Saramago es también conocido por su militancia en el Partido Comunista Portugués y por su interés en las causas sociales.

La oficina de prensa de la academia sueca, al anunciar el 8 de octubre de 1998 al ganador del premio Nóbel de Literatura, definió a José Saramago como “aquel que con parábolas sustentadas con imaginación, compasión e ironía continuamente nos permite una vez más aprehender la realidad ilusoria”.
 Saramago, aunque portugués, continua con la tradición literaria latinoamericana del realismo mágico, en la que, según Gabriel García Márquez,
 la realidad sobrepasa a la ficción y el autor solamente la describe.

José Saramago ha sido distinguido con numerosos premios a lo largo de su exitosa carrera literaria, entre ellos el premio de la Asociación de Críticos Portugueses, en 1979; el premio de la Ciudad de Lisboa, en 1980; el premio del PEN Club Portugués, en 1982; el premio de la Asociación Portuguesa de Críticos, en 1984; el premio de la Sociedad Portuguesa de Autores, en 1995; el premio más importante para autores de habla portuguesa, el Camoens, en 1995; los premios italianos Grinzane-Cavour, en 1987, y el Internacional Ennio Flaiano, en 1992; el premio del diario inglés The Independent, en 1993; el premio Internacional Literario Mondello y el premio Vida Literaria de la Asociación Portuguesa de Escritores, en 1993.

A pesar de que Saramago publicó su primera novela, Tierra de pecado, en 1947, su primer éxito literario se dio recién en 1977 con Manual de pintura y caligrafía. La mayor parte de su trabajo literario se ha publicado en español por la editorial Alfaguara. En 1982 Saramago publicó la novela Memorial del convento, conocida también como Baltasar y Blimunda. Esta obra inspiró la ópera Blimunda, del compositor italiano Corghi. El año de la muerte de Ricardo Reis (1984) es considerada como una de las obras maestras de Saramago y recibió numerosos premios. Entre sus otras novelas se encuentran Viaje a Portugal (1981), La bolsa de piedra (1986), Historia del cerco de Lisboa (1989), El evangelio según Jesucristo (1991), Ensayo sobre la ceguera (1995), Todos los nombres (1997), Cuadernos de Lanzarote (1998), Cuento de la isla desconocida (1999) y La caverna (2001).

Saramago se fue a vivir junto con su tercera esposa, la periodista española Pilar del Río, a las islas Canarias (Lanzarote), debido a que el gobierno portugués censuró El evangelio según Jesucristo por ser ofensiva a los católicos. Este veto le impidió a la novela competir por el premio de literatura europea.
 

EL Evangelio Según Jesucristo

Desde su publicación en 1991 El evangelio según Jesucristo se ha convertido en la obra más controversial de Saramago. Por un lado se ha hecho merecedora de severas críticas por líderes religiosos, principalmente católicos, y, por el otro, ha recibido grandes elogios de la crítica literaria y del público en general. En 1992 obtuvo el premio de novela de la Asociación Portuguesa de Escritores. 

Saramago inicia su historia con una descripción de una pintura que le permite sentar las bases de su relato. Aclara que ninguna de las cosas a describirse es real salvo el papel y la tinta,
 que representan cosas terrenales, y de ellas se hace la “única” historia posible.

Para Saramago, Jesús prosperó mediocremente en vida, pero rotundamente después de su muerte por causas ajenas a él. Por eso razón, la historia de Jesús es, en algunas ocasiones, secundaria a la verdadera trama del autor, quien se centra en ella hasta casi entrada la segunda mitad de la novela.

José, un carpintero que apenas pasa los veinte años de edad, junto con su esposa María, una muchacha que no llega a los dieciséis años, ocupan el papel protagónico durante los primeros capítulos de la historia de Saramago. Ambos viven en una pequeña aldea llamada Nazaret, donde José tiene un mediocre trabajo como carpintero. Tienen una vida común y corriente hasta que, después de tener relaciones íntimas, la esposa descubre, mediante un misterioso anuncio por parte de un supuesto ángel disfrazado de mendigo, que está embarazada. La pareja viaja a Belén para ser censada, y allí María da a luz al primogénito de José en una cueva. 

Estando en Belén, José escucha casualmente que Herodes ha decidido matar a los niños menores de dos años y corre para salvar a su hijo, pero no avisa a los moradores de la aldea. Este pecado de omisión imperdonable es central para el destino de José y, posteriormente, de Jesús. A partir de este momento José sufrirá de remordimientos y pesadillas por el resto de su corta vida. Muere crucificado a los 33 años al ser confundido por los soldados romanos, quienes pensaron que él formaba parte de un grupo de judíos revolucionarios. Según Saramago, una de las maneras en las que José trata de sobrellevar su culpa por la matanza de los niños inocentes en Belén es tratando de tener hijos con María. Por eso tuvieron nueve hijos, siete varones y dos mujeres.

A la muerte de José, Jesús heredó las pesadillas de su padre y decide salir de su casa, llevándose las sandalias de José, en busca de lo que sucedió durante su nacimiento. En el templo de Jerusalén los interpretes de la ley le dicen que los hijos irremediablemente cargan con la culpa de sus padres. Posteriormente Jesús va a Belén para buscar el lugar de su nacimiento y ahí se encuentra con la comadrona que atendió a María. Ella le cuenta la historia de la matanza de los niños inocentes. Después Jesús vive cuatro años con un pastor de ovejas, quien resulta ser el mismo Satanás. Una vez sucedidos estos acontecimientos, Dios apareció a Jesús para anunciarle que muy pronto le pediría su vida para una misión importante de la cual no le dio detalles.

Según el novelista portugués, Jesús, al no recibir el apoyo de su madre y sus hermanos, decide irse a vivir con María Magdalena, una prostituta del poblado de Magdala. Con ella Jesús mantiene una relación amorosa que durará hasta el final de su vida. Encuentra en María el apoyo y el significado que su vida buscaba. Saramago toma extractos del Cantar de los Cantares como fuente de la conversación entre Jesús y María: “Jesús dijo, Tus cabellos son como un rebaño de cabras bajando por las laderas de las montañas de Galad”.
 

La parte central de la novela se encuentra en un diálogo que entablan Dios, Jesús y Satanás. Estando Jesús en una barca, Dios se le aparece para darle los detalles del plan que ha concebido para recibir más “gloria” en el mundo. En ese instante también aparece Satanás para enterarse de ese plan. Dios le declara a Jesús que al momento de su concepción, y para no llamar la atención, mezcló su simiente con la de su padre porque, como no tenía hijo en el cielo, tenía que buscárselo en la tierra. Según Saramago, Dios comenta que está harto de ser Dios de un pueblo pequeñito e insignificante y ha decido ampliar su influencia sobre la tierra. Para eso, Jesús desempeñará el papel de mártir porque “es lo mejor que hay para difundir una creencia y enfervorizar una fe”.
 Además, Dios le anuncia a Jesús que morirá clavado en una cruz porque es más eficaz que el mártir sufra una muerte dolorosa e infame.

Jesús trata de escaparse de esta situación pero se da cuenta de que él, al igual que el ser humano, es solo un “palo para cualquier cuchara, desde que nace hasta que muere está siempre dispuesto a obedecer”.
 Sin embargo, pide a Dios una explicación de las consecuencias de su muerte para la humanidad:

Dijo Jesús, Estoy a la espera, De qué preguntó Dios, como si estuviera distraído, De que me digas cuánto de muerte y sufrimiento va a costar tu victoria sobre los otros dioses, con cuánto de sufrimiento y de muerte se pagarán las luchas que en tu nombre y en el mío sostendrán unos contra otros los hombres que en nosotros van a creer, Insistes en querer saberlo, Insisto, Pues bien, se edificará la asamblea de que te he hablado, pero sus cimientos, para quedar bien firmes, tendrán que ser excavados en la carne, y estar compuestas de un cemento de renuncias, lágrimas, dolores, torturas, de todas las muertes imaginables hoy y otras que sólo en el futuro serán conocidas...

En El evangelio según Jesucristo, Satanás pide a Dios perdón por haberse rebelado contra él, para así evitar que Jesús muera, que el mal exista y que la gente sufra. Sin embargo, Dios rechaza terminantemente esa sugerencia diciéndole: “para que yo sea el Bien, es necesario que tú sigas siendo el Mal, si el Diablo no vive como Diablo, Dios no vive como Dios, la muerte de uno sería la muerte del otro”.
 Satanás, resignado, le comenta a Jesús que “no se diga que el diablo no tentó un día a Dios”,
 y se aleja de ese lugar.

La novela termina con la muerte de un Jesús confundido y engañado por Dios. El Nóbel portugués no da ninguna posibilidad a la resurrección de Jesús quien exclama al final de su vida: “Hombres, perdonadle, porque él no sabe lo que hizo”.
 

En 1998 durante su discurso como ganador del Nóbel de Literatura, Saramago explica las dudas sobre el relato bíblico que lo guiaron a escribir El evangelio según Jesucristo:

Así es como el aprendiz lee, como si fuera la primera vez rodeado por personajes de los Evangelios, la descripción de la masacre de los inocentes y, habiéndolo hecho, no lo pudo entender. No pudo entender el porqué ya tuvo que haber mártires en una religión que tendría que esperar treinta años más para escuchar a su fundador pronunciar su primera palabra acerca de este hecho; no pudo entender por qué la única persona que pudo haber hecho algo no se atrevió a salvar las vidas de los niños en Belén; no pudo entender que José no tuviera el más mínimo sentimiento de responsabilidad, de remordimiento, de culpa o siquiera de curiosidad después de regresar de Egipto con su familia. No se puede argumentar en defensa de esta situación que era necesario que los niños de Belén murieran para salvar la vida de Jesús: el sentido común más elemental, que debería presidir sobre todas las cosas humanas y divinas, nos recuerda que Dios no enviaría a su hijo a la tierra, especialmente con la misión de redimir los pecados de la humanidad, para morir decapitado a los dos años por un soldado de Herodes.
 

Los Jesús de Endo y Saramago: 

guía para una evaluación de sus obras

Las obras literarias son manifestaciones artísticas llenas de significado. Como cualquier medio de comunicación, la literatura presupone tres elementos básicos: el autor, la obra y el lector. Cada uno de ellos compone un círculo hermenéutico que debe ser tomado en cuenta al momento de elaborar una evaluación de una obra literaria. A través de la historia la crítica literaria ha oscilado, como un péndulo, respecto a cuál de los elementos debe recibir mayor atención. En ocasiones la crítica se ha centrado exclusivamente en el autor; en otras, la obra es separada del autor y se analiza como si fuera autónoma, aislada de cualquier influencia cultural; y en otras, sobre todo en la actualidad debido a la influencia del postmodernismo, la crítica le da total autoridad al lector para que elabore sus propias interpretaciones independientemente de la obra y las intenciones de su autor. Es, por lo tanto, importante establecer un criterio que permita evaluar una obra adecuadamente y, sobre todo, bíblicamente.

Scott Horrell ha establecido un método sencillo para una evaluación cristiana del arte.
 Propone tomar en cuenta los tres elementos básicos que componen el círculo hermenéutico de una obra literaria. Sostiene que la clave para la evaluación de una obra artística debe centrarse en ciertas preguntas: (1) ¿Cuál es el contexto cultural en que la obra se desarrolla? (2) ¿Es técnicamente buena? (3) ¿Es veraz en relación con el autor, la realidad y Dios? Este método servirá de guía para el breve análisis de las novelas de Endo y Saramago.

Contexto cultural de las novelas

Shusaku Endo fue un escritor católico japonés, y estas tres características lo definen y caracterizan su obra. Noble resalta que la narrativa cristológica del autor asiático es importante por “su lugar entre el pensamiento cristiano japonés y su significado como una respuesta cristiana a las sensibilidades religiosas de los japoneses”.
 Además, afirma que el valor de Endo descansa “no en su originalidad per se sino en su originalidad dentro del marco del pensamiento cristiano japonés”.
 

Según Brannen, “tres temas resumen la percepción que Endo tiene de Dios, de Jesús y del cristianismo: la naturaleza maternal de Dios, que el amor es débil y que Dios permanece en silencio”.
 Estos temas son recurrentes en la novela Jesús. La representación del Jesús crucificado indefenso y débil es el clímax. Shusaku Endo enfatiza la indiferencia de Dios en contraste con el amor que Jesús expresó en su totalidad al encontrarse en su momento más vulnerable. 

El problema principal de la cristología de Endo no reside en su meta, sino en sus conclusiones. Para poder conectar la tradición cristiana con la cultura japonesa torció las doctrinas bíblicas y se vio obligado a negar la autoridad de las Escrituras. Una vez que uno se aparta de las verdades básicas, se puede llegar a cualquier conclusión y formular cualquier doctrina. Endo defendía constantemente su devoción al catolicismo, pero sus ideas contradecían sus palabras. Al final, para poder ser congruente con sus ideas, no tuvo otra opción más que sugerir su creencia en el universalismo:

Si el cristianismo en el que creo, en el que estoy tratando de creer, en el que he deseado creer toda mi vida, es cierto, entonces no es un violín solitario que toca la melodía de solo un aspecto de nuestro ser interior. Más bien, debería ser una orquesta que responde a todas las cuerdas de nuestro ser, porque todas son nuestras, para bien o para mal.

José Saramago se ha definido a sí mismo como un ateo feliz que vive en una sociedad donde la idea de Dios ha sido inventada.
 Por esto El evangelio según Jesucristo es más una crítica a la persona de Dios que un recuento de la vida de Jesús a manera de antítesis a la del Nuevo Testamento. Saramago no se molesta en comparar su obra con los Evangelios, sino que la utiliza para explorar sus dudas sobre un Dios que, según él, no se rige por la lógica humana. Por lo tanto, presenta la historia “de unos pocos seres humanos sujetos a un poder al que no pueden vencer a pesar de luchar contra él”.
 

Calidad técnica de las novelas

Como ya se mencionó, ambos escritores son ampliamente aclamados en el mundo de las letras, debido a las cualidades literarias de sus obras. Endo estuvo varias veces entre los aspirantes al premio Nóbel de Literatura, el más importante en el mundo, y Saramago lo obtuvo recientemente. Las novelas, aunque usando diferentes estilos, son de gran calidad.

En Jesús, Shusaku Endo utiliza un narrador omnisciente para presentar su relato sobre la vida de Jesús de Nazaret. Por momentos el autor rompe el hilo de su historia para hacer comentarios y aclaraciones sobre los acontecimientos que está narrando. De esa manera, la aparente objetividad que él trata de presentar se ve afectada. Sin embargo, presenta una reseña histórica de alto valor literario.

José Saramago utiliza un estilo muy particular en El evangelio según Jesucristo. Un narrador omnisciente también se encarga de relatar la historia, pero no lo hace de una manera estructurada, como Endo, sino que por momentos el relato se convierte en un aparente “flujo de conciencia”. Las comas reemplazan a los puntos en la mayoría de las ocasiones para darle fluidez a la narración. La novela alcanza en ocasiones niveles poéticos debido a las descripciones y a las imágenes mentales que provoca. Saramago es un maestro de la narración y esta obra es representativa de su genio literario. Definitivamente no es una novela histórica como tradicionalmente se entiende ese género, y tampoco el autor pretende que lo sea. 

Veracidad de las novelas

Jesús es congruente con la vida y personalidad de su autor. Solo queda en entredicho el catolicismo de Endo, pues en varias ocasiones su interés por captar el interés de sus compatriotas le hizo sacrificar sus creencias católicas. En el prefacio a la edición norteamericana de Jesús, Endo explica la meta de la novela:

Escribí este libro para el beneficio de los lectores japoneses quienes no poseen una tradición cristiana propia y quienes no saben casi nada de Jesús. Aún más, buscaba resaltar el aspecto amoroso de su personalidad precisamente para presentar a un Jesús entendible para la psicología de mis compatriotas no cristianos y así mostrarles que Jesús no es ajeno a sus sensibilidades religiosas. Los japoneses tienden a buscar en sus dioses y budas una madre amorosa en lugar de un padre rígido e inflexible. Con esta idea siempre en mente, no traté de resaltar la imagen que tiende a caracterizar al cristianismo, la de Dios como un padre, sino que resalté el aspecto de Dios como una madre amorosa tal y como se nos revela en la personalidad de Jesús.

La novela El evangelio según Jesucristo también es congruente con el pensamiento de su autor y, por lo tanto, es “veraz” en relación con él. Saramago es ateo y su obra es una parodia de un Dios que él no puede entender. En ningún momento pretende debatir el relato bíblico sino que solo presenta su versión de la historia como un medio de exponer sus dudas. 

En la historia de Saramago, Dios es un personaje cruel que se goza y se alimenta del sufrimiento de sus criaturas. Encuentra un placer sadista en la sangre y los sacrificios. El mismo Satanás se sorprende de esto y exclama: “Es necesario ser Dios para que le guste tanto la sangre”.
 Carpenter resume el propósito principal de la obra de la siguiente manera:

En su esencia, El evangelio según Jesucristo no es otra cosa sino una denuncia contra el Dios del Antiguo Testamento. Saramago da a entender que solo un Dios intrínsicamente absurdo se satisface de la muerte violenta y sangrienta de sus criaturas. Un Dios tan absurdo es contrario a toda lógica y, por lo tanto, no puede ni siquiera existir”.
 

Desde una perspectiva bíblica, ambas novelas fallan en el punto culminante del análisis, ya que no son “veraces” frente al relato de la Escrituras y, por lo tanto, no representan al Dios trino. La vida de Jesús en los Evangelios difiere radicalmente de las de Endo y Saramago. La realidad que estos retratan no es la del Dios de la Biblia.

Horrell identifica siete creencias determinantes para la cristología ortodoxa.
 Ni Jesús ni El evangelio según Jesucristo representa una cristología ortodoxa de acuerdo a estos lineamientos.

1. Preexistencia. Endo presenta a Jesús simplemente como un ser humano sin ninguna característica divina, por lo que no pudo existir antes de su nacimiento. Saramago tampoco cree en la preexistencia de Jesucristo. Para él, Jesús sólo fue un hombre usado por Dios para lograr sus propósitos de expandir su influencia sobre el mundo entero. 

2. Nacimiento virginal. Endo da a entender que el Sanedrín condenó a Jesús debido a que era un hijo ilegítimo. Siendo Jesús un hombre común, el relato del nacimiento virginal es imposible. Para el escritor portugués, Jesús no nació de una virgen sino que Dios mezcló su simiente con la de José al momento de la concepción. 

3. Conciencia de ser el Hijo de Dios. Para Endo Jesús no era el Cristo ni el Hijo de Dios sino solamente un hombre que nunca reclamó ser Dios. Para Saramago, Jesús no solo no era Dios sino que la relación que mantenía con su padre era la de un siervo, o peor aún, la de una marioneta en sus manos. El mismo Jesús explica su situación a Lázaro: “No te sorprenda ver que el hijo de Dios es un hijo de hombre, verdaderamente Dios no tenía más opción”.
 

4. Milagros literales. Como ya se puntualizó, para Endo los evangelistas inventaron todos los milagros de Jesús, quien nunca hizo maravillas que reafirmaran su mensaje de amor. El Jesús de Saramago comenzó a hacer milagros después de su encuentro con Dios. En ese encuentro se le explicó su misión. Por un tiempo, Jesús ayudaba a los pescadores del mar de Galilea, subiendo en la barca con ellos para atraer milagrosamente a los peces. Muchos pescadores se peleaban entre sí para conseguir este apoyo. Para Saramago, Jesús realizó muchos milagros, pero normalmente sucedieron fuera de su control.

5. Presciencia de la muerte expiatoria. Endo no aborda los conceptos de pecado y muerte expiatoria en su novela. Él mismo explica sus razones:

Nosotros los japoneses, quienes no tenemos una tradición religiosa como el cristianismo, no situamos el centro de la moralidad y de la conciencia del pecado en la relación entre el Dios y el hombre. En la mayoría de los casos, parece que esos factores [como moralidad y pecado] son asimilados en las extremadamente concretas relaciones humanas [en la sociedad].
 

En la obra del autor portugués, Jesús no sabía acerca de su muerte hasta que Dios se lo reveló. Los conceptos de salvación y muerte expiatoria no aparecen en la novela. Dios planea la muerte de Jesús porque era más eficaz y conmovedora que la muerte de todos sus profetas. Jesús predicaba un mensaje de arrepentimiento sólo como una estrategia para llamar la atención. 

6. Resurrección corporal. Endo tiene dificultades para abordar el tema de la resurrección en su historia de Jesús. Aunque no rechaza abiertamente la posibilidad de este acontecimiento, evita declarar su creencia en la resurrección de Jesús. Saramago concluye su historia con la muerte de Jesús en una cruz. Lo que a Dios le interesaba era la muerte de Jesús; una resurrección era intrascendente.

7. Regreso físico a la tierra. Para Endo, Jesús, un hombre de buen corazón sin ninguna aspiración de deidad, no regresará a la tierra. La razón principal es que el Jesús hombre está muerto y los muertos no pueden revivir. De la misma manera, para Saramago la cuestión del regreso de Jesús a la tierra es intrascendente e imposible. El hombre Jesús está muerto y nunca regresará, porque Dios no tiene ninguna intención de que lo haga.

El Jesús de la literatura:

sus implicaciones

Donald Deffner comenta que la descripción de la figura de Cristo en la literatura contemporánea confronta dos problemas principales: tratar de interpretar las aparentemente contradictorias naturalezas del Dios-hombre, y la limitante de representar la naturaleza divina con barro humano.
 La novela Jesús de Shusaku Endo no es la excepción.
 Otros autores, como Nilos Kazantsakis en La última tentación de Cristo,
 también han reflejado la lucha por equilibrar los lados humano y divino de Jesús.

Endo y Saramago tienen un gran conflicto para comprender al Dios de la Biblia. Para de alguna manera entenderlo el primero se ve obligado a representarlo como una madre de acuerdo a su cultura, y el segundo a cuestionarlo, y luego, como aun así no recibe la respuesta deseada, a negarlo. Ambos autores persiguen interrogantes a través de sus obras. Endo pregunta: “¿Pueden los japoneses creer en el cristianismo? ¿Puedo yo creer en el cristianismo? ¿Cómo debería Dios dirigirse a los que se encuentran solitarios y abandonados? ¿Pueden los japoneses encontrar el amor? ¿Puedo encontrarlo yo? ¿De qué manera se les aparece el amor a los solitarios y abandonados?”
 Luego, “¿qué hacer para poder reconciliar el sufrimiento de la existencia humana con la existencia del Dios de amor?”
 Por su parte, Saramago, quien ha declarado que no escribe a partir de certezas sino de dudas, para hacerlas más claras,
 irónicamente pregunta: 

¿Quién es este nuestro Dios, primero hebraico y ahora cristiano, que quiere la sangre, la muerte, para que sea restablecido el equilibrio de un mundo que sólo de sus leyes se nutre? ¿Cómo puede la nueva ley ser de amor si aún pesa sobre el hombre la hipoteca de la condenación eterna? ¿Cómo puede pensarse criatura divina digna de la inmortalidad el hombre, si durante toda su existencia debe someterse a una ley de terror que preexiste y es exterior a él? ¿Por qué debemos temer el castigo eterno cuando el castigo, para el justo, debería ser en esta nuestra vida, en el remordimiento y en la conciencia de nuestra indignidad?
 

José Saramago y Shusaku Endo son escritores que exploran temas teológicos. Aunque su estilo literario es excelente, su teología deja mucho que desear frente a la descripción bíblica de Jesús. Sin embargo, reconocen con franqueza las inclinaciones ideológicas que han seguido al escribir sus novelas. La literatura normalmente se desenvuelve en el área de la ficción, y no es obligación de los literatos, sino de los teólogos, el presentar una teología correcta. El problema se da (más en el caso de Endo que de Saramago) cuando se presenta una narración “histórica” con bastantes incorrecciones bíblicas y teológicas.

Como ya se mencionó, la literatura raras veces forma parte del pensum en las instituciones teológicas. Hay poco acercamiento entre el mundo literario y la teología evangélica. Hasta cierto punto, esto es entendible debido a que el estudio de Dios debe basarse principalmente en la revelación divina a través de su Palabra. Sin embargo, la literatura es un reflejo de la necesidad humana de expresar los sentimientos y una cosmovisión. A través de las expresiones artísticas la humanidad descubre su búsqueda por significado y manifiesta su creatividad como seres hechos a la imagen de Dios. Los seminarios y los cristianos en general harían bien en familiarizarse más con el arte, ya que expresa la visión de un mundo al cual se busca alcanzar con el evangelio. Además, no se debe pasar por alto obras como las dos novelas de Endo y Saramago, ya que se centran en aspectos teológicos y sus autores son autoridades en el ambiente “secular”.

Shusaku Endo y José Saramago no presentan al Jesús de las Escrituras sino su propia versión de Jesús, como “un carácter chino trazado a pincel sobre la blanca superficie de un papel inmaculado”.

� Este artículo se escribió bajo la asesoría del Dr. Barry Lumsden de la University of North Texas. Agradezco el apoyo del Consejo Nacional para la Ciencia y Tecnología (Conacyt), institución mexicana que me becó para que realizara mis estudios doctorales en la universidad mencionada.
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